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	Para Maz, por tu generosidad,

	 por llegar a esta historia cuando más lo necesitaba

	y quedarte hasta el final.

	 

	Y para las personas a las que el deporte

	 les ha dado y les ha quitado algo

	en un determinado momento de su carrera deportiva.

	Espero que, pese a lo segundo, mereciera la pena practicarlo.

	 


 

	 

	«I firmly believe that if you love something,

	you’re passionate about it,

	you’ll find ways to get through it».

	 

	Marcus Mariota. Quarterback, Netflix

	 

	 

	«Quererse es no dejar espacio para querer a esa persona

	si ella no está preparada para que la quieran».

	 

	Daniel Ojeda
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	1 | NO TE METAS EN LÍOS

	lunes 13 de agosto

	Jake

	 

	Tener una beca de fútbol en la VSU por segundo año consecutivo con los Ice Falcons no era un logro superdestacable a nivel universitario, teniendo en cuenta que era un equipo NCAA de División II y él había soñado toda su vida con jugar en un equipo de la I, pero bastaba. Porque el suceso que hizo que su familia se mudase de una gran ciudad de Pensilvania, como era Filadelfia, a una menos impresionante en Utah, como Vallon, cambió de golpe todos sus planes.

	Habían pasado tres años desde entonces.

	La primera jornada de vuelta a los entrenamientos del que iba a ser su segundo año como estudiante y jugador acababa de finalizar y estaba exhausto. Sus compañeros y él llegaron a los vestuarios respirando con la boca abierta, jadeando. Jake se sentó donde siempre, dejó el casco a un lado y se sacó la camiseta con las hombreras. Apoyó la espalda contra la taquilla, cerró los ojos y dejó que el sudor campara a sus anchas mientras recuperaba el aliento. Se había imaginado que sería duro, pero no tanto. Por lo visto, las instrucciones de Tayler, el entrenador jefe, habían sido claras: sin piedad, para que los veteranos no creyesen que su puesto estaba asegurado.

	—Estás en forma, Becker.

	Jake miró al frente, ubicó a Chris Ford y con un leve gesto de cabeza le agradeció el comentario. El running back estrella estaba acabando de desvestirse para irse a la ducha, mostrando un cuerpo atlético de piel medio oscura, pura fibra rebosante de sudor. Ambos habían sido de los pocos en aguantar hasta el final y era un gran halago viniendo de él, teniendo en cuenta que era uno de los capitanes y que el curso anterior apenas le había dirigido la palabra.

	Poco después, Shawn Williams, el quarterback titular, entró en los vestuarios maldiciendo a su paso. 

	—¡Becker! —lo llamó de repente Hock, el coordinador defensivo—. Ve a la ducha de una vez. Tayler quiere hablar contigo. 

	—¿El entrenador?

	—¿Qué clase de pregunta es esa? Venga, espabila.

	Sintió un hormigueo subiéndole por las pantorrillas antes de ponerse en marcha. No le gustaba hablar con él, nunca le había gustado. Jake prefería recibir instrucciones directas de Hock, a pesar de lo desagradable que, en ocasiones, podía llegar a ser. 

	Se duchó y se vistió tan rápido que cuando acudió al despacho no sabía si el temblor de sus piernas se debía al duro entrenamiento, a los nervios o a ambas cosas. Tayler lo invitó a pasar a través del amplio cristal que mostraba su zona de trabajo, así que accedió y se quedó de pie frente a su mesa, separándose los pantalones cortos grises de deporte de la piel que aún estaba húmeda.

	—Siéntate, Becker.

	Se cruzó de brazos después de obedecer y echó un vistazo a su alrededor, se despegó también la camiseta —básica, azul oscuro— y se rascó la coronilla.

	—Hock me ha dicho que has hecho un buen entrenamiento —comenzó Tayler, sin apartar la mirada del montón de papeles que tenía delante.

	Esperó a que dijese algo más, pero pasaron los minutos y el ruido de las hojas que revisaba empezó a resultar incómodo. Cuando el entrenador paró y levantó la vista hacia él, en riguroso silencio, sintió una presión subiéndole a la garganta.

	—¿Y bien? —le preguntó—. ¿Qué te ha parecido?

	Puso cara de cordero degollado, entreabriendo los labios para decir algo, sin llegar a hacerlo.

	—El entrenamiento, Becker —aclaró Tayler.

	«Ah, eso».

	Jake se atragantó con su propia saliva, tosió y respondió:

	—Intenso.

	El hombre asintió con parsimonia y siguió observándolo.

	—¿Has estado entrenando por tu cuenta durante las vacaciones?

	—Sí, señor.

	Tayler volvió a asentir, luego suspiró y apoyó las palmas de las manos sobre los papeles de la mesa. Por último, se reclinó hacia atrás e hizo girar su silla de un lado a otro. Entretanto, Jake se rascó el pelo por encima de la oreja izquierda, por hacer algo.

	—Estaría bien que mantuvieses el nivel durante toda la pretemporada —añadió el entrenador, al fin.

	—Por supuesto, señor.

	—Si lo haces y Hock está contento con tu evolución, me plantearé que vuelvas al equipo titular. —Jake volvió a abrir la boca, esta vez con intención de darle las gracias, pero Tayler se lo impidió—. No te hagas ilusiones, no es ninguna promesa. Trabaja duro y ya veremos qué pasa. —Le hizo un gesto con la mano para que se marchara—. Y recuerda lo más importante: no te metas en líos.

	Jake salió bastante más abochornado de lo que había entrado. Sabía de sobra a qué se había referido Tyler con esa última apreciación, así que regresó a la taquilla, molesto por la mención, guardó sus cosas y llevó la ropa sucia al enorme cubo destinado para tal fin. Ya en el pasillo de salida, cruzó la vista con Hock. El susodicho se limitó a gruñir. Era, con toda probabilidad, el ser humano más extraño y hostil que había conocido nunca. 

	Hock era Hock, y punto.

	—Mirad a quién tenemos aquí —dijo Shawn cuando ya cruzaba la zona de aparcamiento. Se acercó a él y lo agarró por los hombros—. Parece que el novato que ya no es tan novato está en el punto de mira, ¿eh?

	Jake enarcó una ceja.

	—Bueno, ¿qué? —siguió el siempre rico y engreído Shawn Williams—. ¿Este año vas a instalarte por fin en el campus o seguirás viviendo en casa de tus padres?

	Observó que había unas cuantas latas dentro del maletero de su gigantesco Toyota LandCruiser Sahara, algunas ya vacías. Troy Foster y Samuel Bloom, apoyados a ambos lados del vehículo, esperaron su respuesta con el mismo interés que Shawn, ocultando sus cervezas tras de sí. Jake no lograba entender qué demonios le había sucedido al quarterback del equipo durante el verano para haberse presentado en tan baja forma y estar saltándose una de las reglas básicas de la pretemporada junto a dos suplentes.

	—Eso no es asunto tuyo —respondió de mala gana.

	—¿Aún no estás listo para separarte de mamá? —se burló Shawn.

	No era la primera vez que escuchaba el comentario y, aunque le molestaba sobremanera que la única razón que se le ocurriese —respecto a si se quedaba o no en el campus— fuese su madre, no lo contradijo. Su vida personal no le importaba a nadie; mucho menos a aquellos tres que estaban emborrachándose en el peor lugar y momento posible.

	—Tengo prisa, Williams —le dijo—. Nos vemos mañana.

	—¿No quieres unirte? Estaba dispuesto a invitarte.

	—No, gracias —repuso separándose y dirigiéndose hacia la parada de autobús—. Deberías pensar en lo que estás, estáis, haciendo.

	Escuchó las risas.

	—Preocúpate por ti, Becker —le gritó Shawn ya por la espalda—. ¡Te hace más falta!

	Más risas.

	Jake se paró en seco, dispuesto a responder a la provocación de su compañero, pero entonces recordó las últimas palabras del entrenador Tayler y siguió andando, haciendo un tremendo esfuerzo por contenerse.

	Ya en el autobús, Jake estuvo dándole vueltas a lo de instalarse o no en el campus. Sabía de sobra cuáles eran las ventajas, sus compañeros siempre hablaban de las reuniones nocturnas, las fiestas privadas y la diversión. Él había escogido prescindir de esa parte de su beca a cambio de manutención completa en alimentación y acceso gratuito al transporte público. No conocía a ningún otro estudiante que hubiese tomado una decisión como la suya. «Una decisión sin precedentes», había oído mencionar al decano en su día. Pero durante aquel verano de 1984 había estado lidiando con la duda de si repetir un segundo año más en casa o irse a vivir a la universidad. La parte que lo instaba a marcharse eran las constantes broncas con su padre; la que lo contrarrestaba, el amor incondicional que le profesaba su prima Rachel, a la que sus padres habían adoptado tras morir los de ella en un trágico accidente de tráfico cuando apenas contaba con unos días de vida.

	 Jake estaba convencido de que era muy ruin pensar únicamente en su bienestar, aunque cualquiera a quien le hubiese preguntado —de haber pedido opinión a alguien— le habría dicho que irse a vivir su experiencia universitaria al cien por cien no era despreciable ni egoísta. Era, a fin de cuentas, su vida, y cualquier decisión que tomase respecto a ella siempre sería válida y respetable. Además, eran sus padres los que se habían visto obligados a hacerse cargo de Rachel, no él. Su compromiso no era mayor que el de ellos y, sin embargo, lo parecía. A veces se preguntaba qué habría pasado si no hubiese fingido una lesión el día en que los ojeadores de los Utah Utes estuvieron en su instituto, porque si les hubiese interesado y se hubiesen decantado por él, habría tenido que mudarse a Salt Lake City sin remedio. 

	Resignado, tomó una gran bocanada de aire y la expulsó con pesar, decidiendo en ese mismo momento que, pese a las dudas y las ganas, seguiría como hasta entonces: cogiendo el autobús cada día para ir a clase y a entrenar.

	Al llegar a su parada y levantarse para bajar, sintió que le fallaban las piernas; también el cosquilleo previo que auguraba una tarde de dolor. En cuanto se adentró en la empinada calle de adosados del barrio de Prinss donde vivía, supo que ni siquiera el haber estado haciendo ejercicio por su cuenta lo iba a salvar de las incómodas agujetas de los primeros días.

	Encontró a su hermano mayor, Derek, leyendo en el salón. Todavía le quedaban un par de semanas para irse a Florida, donde lo habían becado para estudiar Derecho con uno de los mejores programas de la NSU. Derek ni siquiera había dudado a la hora de solicitar plaza en universidades fuera del estado. Es más, Utah siempre fue su última opción.

	—¿Cómo ha ido? —le preguntó.

	—Esta pretemporada va a ser peor que la del año pasado.

	Su hermano negó divertido.

	—¿Qué pasa? ¿Qué he dicho?

	—Jake Becker. —Derek extendió los brazos como si desplegase un cartel—: El optimista.

	El timbre los sobresaltó. Jake abrió y se encontró a la extraña amiga de su hermana.

	—¡Zane! —exclamó sin apenas prestarle atención; mucho menos saludar—. Es para ti.

	—Si es Ari —escuchó desde arriba—, dile que suba.

	Se echó a un lado para dejarla pasar y ella subió por las escaleras después de dedicarle una sonrisa a Derek.

	—Es cosa mía… —dijo Jake—, ¿o esa chica siempre está aquí?

	—¿Qué hay de malo? Es bastante agradable.

	—Si tú lo dices…

	Jake fue a la cocina y abrió el congelador. El día anterior había preparado un par de bolsas de hielo, vaticinando el dolor tras el primer entrenamiento. Encontró solo una, la sacó y apartó el resto de cosas en busca de la otra.

	—¡Joder! ¿Dónde coño están los hielos que dejé aquí anoche?

	—Baja los humos.

	Resopló, molesto a más no poder. Luego cogió la única bolsa que tenía y la dividió para obtener dos más pequeñas. Se sentó en uno de los taburetes de la cocina, se arremangó los pantalones y se las colocó, una en cada cuádriceps. Estaba tan dolorido que tardó un rato en notar la molestia por el frío. Cuando eso pasó, dejó caer el pecho y la cabeza sobre la barra americana y se concentró en aguantar, moviendo las piernas sin parar sobre el soporte del taburete.

	—¿Sabes? —Derek interrumpió su concentración—. En Estados Unidos, las leyes no fueron efectivas hasta 1789 —añadió haciendo alusión al libro que tenía entre las manos—. O sea, hasta que George Washington tomó el mando como primer presidente y se adoptaron las diez enmiendas para…

	—¿Estás estudiando antes de empezar el curso? —le preguntó a su hermano sin cambiar de postura. Su voz hizo eco contra el mármol de la superficie.

	—Esta es la última de las lecturas recomendadas sobre el sistema judicial de nuestro país. —Jake puso los ojos en blanco—. No te hagas el desinteresado —continuó—. Sé que tú también has estado leyendo cosas para la universidad.

	No le respondió para no tener que darle la razón, pero sí levantó la cabeza al escuchar la puerta de casa. Su madre entró con Rachel y varias bolsas de la compra. Cuando Derek se levantó para ayudarla, él se frotó la cara con fastidio. Su hermano se pasaría todo el año fuera, una vez más, pero seguiría siendo el hijo perfecto y servicial porque, cuando estaba en Vallon, se comportaba como si todos le importasen, y eso siempre acababa eclipsando lo demás.

	Rachel divisó a Jake tras la barra y fue en su dirección con una chocolatina de Hershey en la mano. Se la mostró como el bien preciado que era.

	—¿Eso es para mí?

	La niña la escondió tras de sí y negó con simpatía. Jake escuchó entonces el retumbar típico de los pasos acelerados de su hermana mientras bajaba por las escaleras, consciente de que aparecería en cualquier momento.

	—¿Qué tal ha ido el entrenamiento? —le preguntó su madre mientras tanto.

	Pero antes de poder darle una respuesta, Zane se presentó con su amiga e interrumpió la conversación:

	—Mamá, ¿recuerdas que Ari se queda a cenar?

	—Claro.

	—¿Después podríamos llevarla de vuelta a casa?

	—¿No se queda a dormir?

	—Hoy no, señora Becker —repuso la aludida—. Pasaré la noche con mi madre.

	Sara asintió, sin añadir nada, y a Jake le resultó bastante raro.

	Esa chica ya se había quedado otras veces, muchas para su gusto, a dormir. Y no es que le importase que su hermana tuviese una mejor amiga y quisiese estar con ella constantemente, es que en casa de los Becker ya había bastante ajetreo de por sí. Además, no le gustaba que hubiese gente ajena a su familia cuando discutía con su padre, y eso pasaba casi todos los días; en especial durante aquel verano, pues Paul le había recriminado en más de una ocasión que apenas hubiese ayudado en la fábrica con la excusa de prepararse para la temporada. Y cada vez que había salido el tema, Jake respaldaba su postura con el hecho de que a Derek no le insinuase, tanto como a él, si quería ir para ganar un dinero extra que ayudase a su familia. «Tu hermano se pasa la mayor parte del año en Florida», era la respuesta favorita de sus padres, como si eso lo eximiese de la responsabilidad que todos tenían para llegar a fin de mes, o como si estar en otro estado fuese una carga pesada a compensar durante las vacaciones de verano. «Se pasa todo el tiempo estudiando», añadían. Y lo único que Derek hacía durante esas conversaciones era reafirmar lo duro que era todo en la NSU y decir que, de ser realmente necesario, trabajaría.

	—Derek, ¿la llevas tú?

	—Encantado.

	Jake miró a su madre con el ceño fruncido, pero ella siguió con las bolsas de la compra, ajena a su escrutinio. Todos sabían que Jake se moría de ganas por usar la camioneta de su padre; que Sara le hubiese ofrecido la tarea a Derek no hizo más que confirmar su teoría de que, cuando él estaba en casa, se olvidaban premeditadamente de sus ganas de conducir. 

	De él, en general. 

	Se quitó las bolsas de hielo, las llevó al fregadero y salió de la cocina dispuesto a encerrarse en su cuarto.

	—Hijo, has dejado todo el suelo llego de gotas.

	—No importa, traeré el mocho —se ofreció Derek.

	—Que lo disfrutes —le espetó él de muy mal humor antes de empezar a subir por las escaleras.

	—¡Jake!

	Ignoró el reproche de su madre y entró en su cuarto. 

	Qué ganas tenía de que empezase el curso, de que Derek se marchara y de que todo volviese a la normalidad. Su ausencia no impediría que sus padres lo reprendieran, pero disminuiría las constantes comparaciones, al menos, hasta Acción de Gracias.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


2 | YA NO ES UN NOVATO

	martes 14 de agosto

	Jake

	 

	Cuando sonó el despertador a la mañana siguiente, Jake no podía mover ni los dedos de los pies. De ahí que, cuando levantó el brazo para apagar la alarma de las cinco y media y evitar que Rachel se desvelara, la acción resultase tan tortuosa.

	Se puso de pie como pudo y maldijo para sus adentros a los entrenadores, pues no recordaba haber estado tan afectado de agujetas en toda su vida. Apoyó las manos en la pequeña mesa de escritorio e hizo movimientos con los hombros desnudos para destensarlos. Luego, con mucho esfuerzo, flexionó las piernas lentamente hasta ponerse en cuclillas. Continuó haciendo estiramientos hasta que el reloj marcó las seis menos cuarto, momento en el cual cogió una camiseta, se la echó sobre el hombro derecho y bajó a desayunar vestido únicamente con el pantalón corto con el que había dormido y que usaría para ir a entrenar. Es decir, el mismo del día anterior.

	Encontró a Paul y a Sara en la cocina, como era habitual cuando su madre estaba sin empleo. Ella decía que era la única forma que tenía de pasar un poco más de tiempo de calidad con su marido, quien siempre salía de casa en torno a las seis y regresaba pasadas las siete de la tarde. Jake era consciente de lo mucho que trabajaba su padre y de lo pesadas que podían llegar a ser sus tareas en la fábrica de soldadura Wathson, pero jamás decía nada al respecto, porque, en ese sentido, Jake no era muy distinto al resto de chicos de su edad. 

	Se sentó en la mesa y se comió con ganas las dos tiras de beicon sobre una tostada que su madre le ofreció, junto con un tazón de leche al que él no tardó en añadir un buen puñado de cereales. 

	Paul se marchó poco después de su llegada y Sara siguió cocinando sin dirigirle la palabra. Su silencio se debía a la discusión que habían tenido la noche anterior sobre el uso de la camioneta. Al parecer, su madre no le había propuesto a él cogerla por su evidente cansancio y ahora Jake se sentía culpable por haberse encarado con ella, aunque no lo dijo. En su lugar, recogió los restos de su desayuno, se puso la camiseta y salió a toda prisa hacia la parada de autobús. 

	Dio gracias a que nunca había mucha gente por la calle a esas horas, porque su caminar fue digno de comedia. Afortunadamente, su estado no fue algo exclusivo. Cuando llegó al West Mountain Stadium —más conocido como el WM—, haciendo un esfuerzo sobrehumano por ser puntual, se dio cuenta de que todos sus compañeros estaban doloridos, más en mayor que en menor medida.

	A las siete y cuarto recibieron instrucciones de uno de los dos asistentes de Tayler.

	—Id a por pantalones, camiseta básica y botas. No necesitáis nada más.

	En el vestuario observó que el único que no parecía perjudicado por el duro entrenamiento del día anterior era Ford; eso, o fingía demasiado bien.

	Jake se puso la ropa que le habían dejado sobre la bancada bajo su taquilla y luego sacó sus botas, unas Adidas negras con el logo en blanco, como las de casi todos los demás. Supuso que iba a ser un día de mucha carrera continua.

	Pero se quedó corto.

	Porque, cuando llegaron al campo, Tayler los estaba esperando. Se reunieron con él a la altura de las cincuenta yardas y lo escucharon con atención.

	—Ha llegado a mis oídos que habéis ido diciendo por ahí que jugar en D-II tiene sus ventajas, que los rivales no son tan imponentes como en la D-I1 y que el rendimiento individual no es igual de relevante. También he oído que para algunos esto es un mero trámite, un pasatiempo agradable del que disfrutar gracias a que Dios os ha dado un cuerpo atlético del que beneficiaros.

	—Quién habrá sido el estúpido —oyó a sus espaldas.

	—Es por eso, caballeros, que nos hemos puesto al nivel de la D-I —siguió el entrenador—. He hablado con mi buen amigo Lavell Edwards, entrenador de los Cougars2, para copiar su pretemporada, ya que por lo visto la nuestra no era lo bastante buena para vosotros. Espero que disfrutéis y que logréis sentiros atletas de verdad, con el nivel de exigencia que creíais que nunca ibais a tener.

	Media hora después de aquel discurso, casi la mitad de los jugadores estaban tirados sobre el campo, sin fuerzas para continuar. Jake paró de correr cuando sonó el silbato de Tayler, se agachó apoyando los codos sobre las rodillas y jadeó cabizbajo, esperando que el entrenador les indicase que volviesen a ponerse en marcha. Pero entonces escuchó el doble pitido que indicaba que podían ir a beber agua y se dejó caer sobre césped agotado.

	Ya no tenía agujetas, las había ido perdiendo a medida que corría levantando las rodillas, pero eso no fue ningún alivio. Era plenamente consciente de que la semana no había hecho más que empezar.

	De camino a las cantimploras, escuchó las instrucciones para el siguiente ejercicio: una larga tanda de flexiones. Vio a alguno de sus compañeros cojeando de camino a la enfermería y llegó a pensar si sería preferible una sobrecarga a seguir con el entrenamiento, pero sacudió la cabeza para ahuyentar el pensamiento y se mentalizó de que tenía que seguir. El puesto en el equipo titular tenía que volver a ser suyo, fuese como fuese.

	Al final, solo seis, de sesenta que habían iniciado la pretemporada, sobrevivieron al segundo día.

	—Ford, McKain, Peterson, Connelly, Evans y, sorprendentemente, Becker.

	Harper Tayler los nombró uno a uno. Estaban situados delante de él, de pie porque tenían que estarlo, pero tan agotados que, de haber soplado un poco de brisa en aquella calurosa mañana de agosto, los habría tumbado sin esfuerzo. Evans y Peterson, cornerbacks ambos, se quitaron la camiseta y la escurrieron. 

	Jake miró con atención al entrenador, consciente de a qué se había referido al destacar con sorpresa su apellido. Él había sido el único superviviente de los jugadores pesados, los linieros.

	—Es posible que seas el tackle defensivo más en forma de todos los tiempos.

	Chris Ford le dio un codazo amistoso. Jake fue incapaz de decir una sola palabra; se había pasado los últimos quince minutos con flato en el costado izquierdo y, ahora que había parado, notaba que se le había extendido por todo el abdomen.

	—Vosotros cuatro tendréis mañana el día libre, como todos. —Tayler señaló a los jugadores excepto al capitán y a él—. Y vosotros dos —añadió refiriéndose a ellos—, os espero mañana en el campo a las cuatro y media de la tarde. Tenemos que practicar un par de cosas. Ahora id con los demás y no os vayáis a casa sin pasar, al menos, media hora en La Nevera.

	El espectáculo de jugadores maltrechos de camino hacia el vestuario era lamentable. Jake no se apiadó de ellos más que de sí mismo. Quiso quedarse sentado un buen rato, pero sabía que, cuanto antes llegase a la sala de hielo —La Nevera— y se pusiese bolsas de frío por el cuerpo, menos consecuencias habría después. Así que hizo un último esfuerzo y consiguió llegar el primero.

	Fue allí donde Chris Ford entabló conversación con él, poco antes de que la sala empezase a llenarse de un montón de tíos, la mayoría por encima del metro ochenta y cinco, mazados, pero con los músculos tan hechos polvo que, en ese momento, no habrían podido ni aplastar a una hormiga.

	—Le estás causando buena impresión al entrenador, Becker.

	Se encogió de hombros con modestia, consciente de que destacar durante un par de días no significaba gran cosa. En unas semanas, cuando muchos otros volvieran a estar en plena forma, pasaría a ser uno más. Ese pensamiento le hizo acordarse de Tony Lewis, uno de los tackles ofensivos más importantes del equipo y que no había acudido todavía a ninguno de los entrenamientos.

	—Oye, ¿qué ha sido de Lewis? —le preguntó al capitán.

	—¿No lo sabes? Se murió su madre la semana pasada. El entrenador le ha dicho que se tome el tiempo que necesite. Viniendo de Tayler, es un gran gesto. Pero espero que Lewis no tarde demasiado en incorporarse o se quedará rezagado. Creo que por eso Tayler quiere verte mañana.

	—¿A qué te refieres?

	—Seguro que quiere probarte en ataque, por si acaso.

	Jake se quitó las dos bolsas de agua fría que se había puesto sobre los hombros y miró a Ford con atención.

	—Yo —comentó con incredulidad e ironía—. En ataque.

	—Eres un tackle, ¿no? ¿Qué importa que sea en un sentido o en otro?

	—Es que no es exactamente lo mismo golpear de frente que parar golpes. No es la misma posición ni por asomo. Además, Lewis es el tackle del lado ciego de Shawn, una pieza fundamental en ataque. 

	—No te agobies, Becker. Es solo una suposición. Mañana veremos de qué se trata. ¿Quieres que pase a recogerte?

	—No es necesario.

	—Que sí, hombre. Dime dónde vives y estaré allí a las cuatro.

	Hubiese preferido negarse, pero sabía que era un suicidio social decirle que no al capitán, así que lo que hizo fue darle una ubicación aproximada.

	—Nos vemos en la entrada sur del parque Felton, si te va bien.

	—Claro, tío. 

	En cuanto Shawn Williams hizo acto de presencia, Jake supo que sería el centro de la diana de su veneno, así que se arrodilló sobre una colchoneta para aplicarse hielo en los gemelos y luego se tumbó bocabajo, en un intento por no llamar demasiado la atención. Pero su estrategia no surtió ningún efecto, porque la sombra de Shawn no tardó mucho en cernirse sobre él.

	—Oye, Becker —comenzó a decir sentándose muy cerca de él—. ¿Qué pasó al final entre aquella animadora y tú? Esa que te quedaba como de llavero, ¿cómo se llamaba?

	No le respondió. Conocía a Shawn más de lo que le gustaría, así que optó por la indiferencia. Si no entraba en su juego, tarde o temprano se aburriría de él.

	—Ah, sí, ya me acuerdo. La dulce e inocente Bethany Harris.

	—¿Bethany Harris? —comentó alguien al fondo. Jake ni siquiera se molestó en levantar la cabeza para ver de quién se trataba—. ¿Esa no es la novia de Curtis Greyson, el capitán del equipo de baloncesto?

	—¿Lo es? —Shawn fingió sorpresa—. Vaya… Me da que no es tan inocente como pensábamos. ¿Tú qué opinas de eso, Becker?

	Jake tuvo que darse la vuelta por pura necesidad. Se sentó en la colchoneta y se colocó las bolsas en los cuádriceps, pero no respondió.

	—Pasar de ser la novia de un suplente de fútbol a la novia del capitán de baloncesto es un cambio de estatus de mucho nivel, ¿no crees?

	A pesar de que no dijo ni una sola palabra, cometió el error de mirarlo a la cara. Shawn se cruzó de brazos y sonrió con malicia.

	—Bueno, es bastante probable que lo de suplente cambie dentro de poco. —Chris Ford salió en su defensa y se hizo el silencio—. Y Williams, créeme, si yo fuese tú, me preocuparía más por mi propia titularidad que por la suplencia de otros. —Los susurros de sorpresa por el revés de Chris a Shawn no tardaron en llegar—. Becker ya no es un novato. Es hora de que lo dejes en paz. Además, ¿tú lo has visto? Está tan en forma que podría mover tu bonito cuatro por cuatro con un solo brazo.

	Fue después de esa aportación de Chris cuando Jake fue plenamente consciente de la sutil rivalidad entre dos de los jugadores más importantes del equipo: running back y quarterback. Una rivalidad que, dadas las apariencias y por el bien del conjunto, se encargaban muy bien de ocultar. Sin duda, la de ellos era una amistad llena de asperezas.

	—Seguirá siendo el Novato durante toda la temporada, porque no ha habido fichajes de primer año y no vas a ser tú quien cambie las reglas. Y su aspecto, por cierto, me trae sin cuidado.

	—No debería.

	—¿Por qué no? Sigo siendo el maldito quarterback titular de este equipo.

	—Eso ya lo veremos —soltó Jake harto de escuchar a Shawn.

	—¿Cómo dices?

	El aludido se levantó para encararse con él, pero Chris se puso por delante.

	—Vale, Williams. Retrocede.

	Jake recogió sus bolsas y dejó que la conversación de aquellos dos se perdiera tras él mientras regresaba al vestuario. Una vez allí, se paró frente a los lavabos, se echó agua por la cara y se contempló frente al espejo. Primero el rostro, imberbe pero varonil, y luego el cuerpo. Su aumento de volumen respecto al año anterior era notable, así que esperaba que fuese suficiente para arrollar a cuantos linieros ofensivos se le pusieran delante durante la próxima temporada, porque quería poder jugar muchos partidos.

	No había nada que le gustase más que jugar al fútbol.
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	Jake se pasó toda la mañana reflexionando sobre la posibilidad que Chris le había metido en la cabeza de que el entrenador lo fuese a probar en la línea de ataque. Sabía que la ofensiva de su equipo casi siempre estaba enfocada en que el balón le llegase de una forma u otra al running back, es decir, a la estrella de los Ice Falcons: Chris Ford. Y no era de extrañar, teniendo en cuenta que, desde la llegada de Chris, el equipo había dicho adiós a su mala racha.

	Estuvo pensando en la dificultad de tener que aprenderse las muchísimas combinaciones de ataque incluso en el parque, donde había ido con Rachel, hasta que pasó algo que hizo que se olvidara del asunto: Morgan, una de las amigas de su prima, se perdió.

	Cuando la madre se dio cuenta de que la niña había desaparecido, empezó a llamarla a voces, desesperada, alertando al resto de los adultos. Jake localizó a Rachel, la cogió fuerte de la mano y le preguntó por Morgan. Ella tampoco sabía a dónde había ido, pero dijo algo que resultó clave en la búsqueda:

	—Me ha dicho que quería hacer pipí.

	Sin soltarla de la mano y sin dejar de mirar hacia todas partes, Jake se acercó a la mujer para comunicarle lo que había dicho su prima. Tuvo que repetirlo hasta tres veces, porque el agobio de la susodicha no hacía más que aumentar a medida que avanzaban los minutos, y también porque nadie parecía muy interesado en lo que él tuviera que decir. No lo tomaron en serio hasta el tercer intento.

	—Katie, ¿dónde sueles llevarla si le entran ganas de hacer pis cuando estáis en la calle? —le preguntó un hombre a la madre de la niña perdida.

	Cuando la mujer fue capaz de dar una respuesta, un par de madres se dirigieron al 7-Eleven más cercano y, cinco minutos después, trajeron a Morgan de vuelta. A Jake le pareció asombroso lo rápido que podía perderse un niño. Morgan, de tres años, había sido capaz de salir de la zona de juegos, cruzar la avenida y entrar en un establecimiento sin que nadie se percatase de que iba sola. Se le pasaron por la cabeza una cantidad espantosa de cosas que podrían haber ocurrido.

	—¿Hoy no tienes que ir a jugar a fútbol? —le preguntó Rachel de regreso a casa.

	—Sí, por la tarde.

	—¿Y volverás para cenar?

	—Creo que sí.

	—¿Me subes a hombros?

	Jake hizo una mueca solo de pensarlo.

	—¿A la espalda te vale?

	—¡Sí!

	Llegaron hasta Prinss según lo pactado, pero la subió a hombros de todas formas en los últimos cincuenta metros hasta la puerta de casa.

	Zane estaba en la cocina, con Arabia. Rachel las saludó para que viesen lo alto que estaba.

	—¿Y mamá? —le preguntó Jake a su hermana.

	—La han llamado para una sustitución o algo así.

	—¿De dónde? ¿De Burlington?

	—Me parece que de Walmart.

	Esos habían sido los dos últimos trabajos temporales de su madre: dependienta en tienda de ropa y cajera de supermercado. Esperaba que en algún momento le ofreciesen un contrato fijo.

	—¿Qué estás cocinando?

	—Estamos —puntualizó Zane señalando a su amiga—, y es la salsa boloñesa de los espaguetis que comeremos hoy.

	Se le hizo la boca agua solo de pensarlo.

	—¿Cuánta hambre tienes? —Zane se dirigió de nuevo a él—. ¿Crees que vas a repetir?

	—No creo ni que tengas que preguntarlo. —La respuesta de Arabia lo dejó atónito, tanto que clavó la vista en ella hasta que aclaró su respuesta, como si él ni siquiera estuviese allí plantado—. Jake siempre repite, ¿no?

	Su hermana se echó a reír.

	—Tienes razón. Pondré a hervir los dos paquetes.

	Y, como era de esperar, cuando llegó la hora de comer, se comió dos platos. 

	 

	***

	 

	A las cuatro menos cuarto salió de casa y acudió al parque Felton, cargado con una mochila que contenía las prendas de deporte que había estado usando todo el verano. De no ser porque lo iban a recoger, Jake se habría subido en el autobús con esa ropa ya puesta. Pero Chris Ford siempre acudía al estadio con ropa elegante, así que él se vistió con sus viejos vaqueros de siempre y una camiseta de manga corta gris, de las menos desgastadas que tenía, tratando de no desentonar demasiado. 

	Se cruzó de brazos y se puso en el lugar más visible que encontró, asfixiado por el calor y maldiciendo el hecho de no tener un solo par de pantalones cortos aceptables. Al cabo de un rato, deseó con todas sus fuerzas que el capitán no se hubiese olvidado de él ni que le hubiese gastado una broma al decir que lo recogería. Por suerte, poco después, un maravilloso Jeep Cherokee verde oscuro se acercó reduciendo la velocidad hasta quedar a su lado. Chris le abrió la puerta para invitarlo a subir y sonrió desde el asiento del conductor. Había más personas en el interior del vehículo, concretamente, tres chicas sentadas en los asientos traseros.

	—No muerden —dijo señalándolas con la cabeza—, te lo prometo.

	Subió y saludó con timidez. Una de ellas, la que llevaba un chupachup en la boca y sonreía abiertamente, tenía un tono de piel muy parecido al de Chris.

	—Te presento a Candy, mi hermana pequeña, y sus amigas: Lorreine y Cara. De todos los días que podían haber escogido, han decidido acompañarme hoy que solo vamos a entrenar tú y yo. ¿Te lo puedes creer?

	Las chicas se rieron.

	—No te quejes. Sabes que solo vamos cuando hay algo interesante —dijo Candy.

	—O alguien.

	Jake sintió de pronto un calor mucho más sofocante que el que había sufrido en la calle. Chris lo notó y subió el volumen de la radio para que las chicas se calmaran. En cuanto oyeron la música característica de Radio Ga Ga, Candy chilló y empezó a cantar:

	—You had your time, you had the power. You’ve yet to have your finest hour.

	Y, acto seguido, las otras dos se le unieron con el estribillo.

	 

	All we hear is Radio Ga Ga

	Radio go go

	Radio Ga Ga

	 

	Hasta Chris se animó. Jake solo sonrió. Queen no le gustaba especialmente, pero aquella era una buena canción, sobre todo una buena para ir en coche y cantar a viva voz. Las chicas siguieron cantando o coreando todo lo que sonaba en la radio hasta llegar al aparcamiento del estadio. Ya allí se despidieron.

	Chris y Jake caminaron hacia el campo, donde Tayler los estaba esperando.

	—Os quiero aquí en diez minutos con la equipación completa, y cuando digo completa, es completa. Empiezo a cronometrar desde… ¡ya!

	Ninguno de los dos entendió por qué debían llevar toda la ropa y protecciones hasta que regresaron, poco después del tiempo concedido.

	—¿Tenéis calor? —les preguntó Tayler.

	—No, señor —mintieron al unísono; debían hacerlo. 

	—¿Y por qué lleváis el casco en la mano?

	Se lo pusieron de inmediato y siguieron al entrenador, que empezó a caminar hacia el centro del campo.

	—Bien, veamos. Cuánto pesas, ¿Becker?

	—Unos… ciento quince.

	—¿Y tú, Ford?

	—Ochenta y nueve, señor.

	La diferencia de peso era considerable, teniendo en cuenta, entre otras cosas, los diez centímetros de más que Jake le sacaba a su compañero.

	—¿Quién es más rápido de los dos?

	—Yo, señor —respondió Chris.

	—¿Y quién más fuerte?

	Chris tuvo que darle un golpe en el brazo para que respondiera.

	—Yo, señor.

	—Pues este año vais a tener que trabajar mucho juntos, porque quiero que esa notable diferencia se reduzca. Quiero un running back mucho más fuerte, y un tackle mucho más rápido. Y por eso estamos aquí hoy, y estaremos cada miércoles por la tarde hasta que empiece la temporada. Trabajaréis codo con codo. Yo mismo supervisaré los avances.

	Lo primero que hicieron fue colocarse en uno de los postes de anotación para que Tayler cronometrase cuánto tardaban en alcanzar la línea de treinta yardas. Chris le sacó una ventaja insultante, ya no solo porque fuese más rápido, que lo era, sino porque ni siquiera habían calentado. Después de eso, Tayler los colocó uno frente a otro, como si se tratase de un inicio de jugada, obligando a Jake a placar a Chris. Eso fue tan fácil para él como correr lo había sido para el otro.

	Se picaron mutuamente y estuvieron repitiendo ambos ejercicios durante treinta agónicos minutos más. Para entonces, Jake ni siquiera podía esmerarse en correr con velocidad y Chris estaba bastante dolorido, aunque no se quejaba. Que Tayler los hubiese forzado a realizar los ejercicios a pleno sol y con toda la ropa no había facilitado las cosas.

	—Suficiente. El próximo miércoles a la misma hora.

	Ellos no protestaron. Se acompañaron en silencio al vestuario para sentarse a descansar antes de desvestirse. Y justo cuando Jake estaba a punto de quitarse los pantalones, las tres chicas aparecieron.

	—¡Hola!

	Chris, que todavía no se había quitado ni las hombreras, las recibió con amabilidad.

	—¿Os ha gustado el espectáculo?

	—Bueno —dijo Candy—, ha sido un poco lamentable.

	—Sinceridad ante todo.

	Jake se quedó sentado, esperando que las otras dos dejasen de ir de un lado a otro, mirándolo cada dos por tres, cuchicheando. Lorreine era pelirroja y Cara, la que a él más le había llamado la atención, morena. Jake no se atrevió a mirar a esta última demasiado. Tenía la impresión de que aún iba al instituto. 

	—Os ducháis y nos vamos, ¿no? Cara ha propuesto que vayamos a Baskin Robbins a tomar helado.

	—Venga, va, salid de una vez —las apremió Chris—. Luego debatimos a dónde vamos.

	—Tú te vienes, ¿verdad? —le preguntó Candy a Jake.

	Antes de que pudiera contestar, Chris aseguró que sí. 

	No era la primera vez que un grupo de personas irrumpía en los vestuarios; era algo que podía llegar a ser bastante habitual después de los partidos, sobre todo tras una victoria. Sin embargo, la normalidad con la que eso se trataba no hacía que a Jake le gustase más.

	Su compañero se echó a reír cuando las chicas se marcharon.

	—Relájate. Solo tienen diecisiete años, y ya te he dicho que no muerden. Además, son majas, ya lo verás. Suéltate un poco, hombre.

	Jake se fue a las duchas sin decir nada. Allí, Chris lo abordó de nuevo.

	—En serio, están un poco obsesionadas contigo, pero no es que tengas que salir con alguna de ellas. De hecho, no creo que lo fueses hacer, pero, por si acaso, no lo hagas. Especialmente con Candy. Eso está totalmente prohibido. Bueno, con Cara tampoco. Eso sería aún peor.

	Lo miró de reojo, sin interés.

	—¿En serio no quieres saber por qué? —Chris formuló la pregunta con gesto divertido. Estaba disfrutando con todo aquello, sin duda, así que no contestó—. Muy bien, como quieras.

	Cuando estuvieron listos para salir, ambos coincidieron en que debían pasar por el despacho de Tayler a preguntarle por el entrenamiento del día siguiente.

	—¿Que a qué hora tenéis que venir mañana? ¿Acaso os pensáis que ahora sois parte diferente del equipo?

	—No, es que…

	—Pues a las siete en punto, como todo el mundo. Y, si no tenéis ninguna otra pregunta estúpida que hacerme, largaos de una vez. Disfrutad del día libre.

	«Día libre. Menuda ironía», pensó Jake, que sentía que las piernas iban a dejar de funcionarle en cualquier momento por el esfuerzo de los esprints.

	—Bueno, ¿qué? —Chris señaló su Jeep una vez fuera. Candy, Lorreine y Cara los estaban esperando, las dos primeras apoyadas en el capó—. ¿Te apuntas a lo del helado?

	—¿Puedo negarme?

	Chris levantó su brazo derecho para atraerlo hacia sí y conducirlo hacia el vehículo.

	—Ni de coña —dijo riendo.

	 

	 

	Arabia

	 

	Las tardes en Vallon serían mucho más aburridas sin Zane, eso Arabia lo tenía muy claro. Puede que incluso fuesen más calurosas, porque su amiga era la que siempre la arrastraba a tomar helado, al menos una vez a la semana. Además, desde que la enfermedad de su madre había empeorado, las tardes también habrían sido más tristes sin su compañía.

	Zane Becker fue la primera chica con la que habló cuando se incorporó al instituto Brown, aunque lo más correcto sería decir que fue la primera que hizo el esfuerzo de entablar conversación con ella, a pesar de su notable dificultad con el idioma. Y Zane no era, ni de lejos, alguien popular; tampoco todo lo contrario. A Zane, simplemente, la dejaban en paz. Formaba parte de la categoría Intermedia del código jerárquico del instituto. Además, no llamaba la atención, y fue justo eso lo que Arabia precisó al llegar a la ciudad, dado que ya destacaba bastante por su procedencia y sus rasgos, árabes y turcos.

	Una de las cosas que más la sorprendieron el año pasado fue descubrir que muchos de los jóvenes de su clase no conocían la diferencia entre los distintos países árabes; tampoco podían situar Turquía en el mapa del mundo. Los americanos resultaron ser muy americanos, muy de mirarse el ombligo y ya está. Zane tampoco tenía muy claro nada de esto, pero al menos le pidió que le contase todo lo que sabía de geografía más allá de los Estados Unidos, y ella lo hizo. Con ese pequeño detalle, ya supo con certeza que su amistad era sincera. Y generosa. Zane le ofreció todo lo que tenía y, cuando conoció a su familia, comprendió de inmediato de dónde provenía tanta bondad.

	Ambas estaban caminando por el centro, sin rumbo fijo, hasta que Zane dijo:

	—Deberíamos ir a tomar helado, ¿no crees?

	Arabia rio.

	—Estás obsesionada.

	—No estoy obsesionada. Pero es verano y hace calor, ¿qué quieres tomar si no?, ¿una taza de té?

	—Vale, pues me toca elegir a mí, y elijo que vayamos a Baskin Robbins.

	Señaló la esquina donde estaba la llamativa franquicia, con su característico número treinta y uno situado en grande y bien visible en la fachada, haciendo alusión a la cantidad de sabores que tenían disponibles.

	Zane ladeó la cabeza para mirarla.

	—Demasiado caro, Ari.

	—No para ti, porque pienso invitarte.

	—No, me niego. Ya me invitaste las dos últimas veces que salimos juntas. ¿Por qué no vamos a la camioneta de helados de Oaks Road?

	Arabia cogió a su amiga de la mano y la obligó a caminar tras ella.

	—Porque está al otro lado de la ciudad y el Baskin está justo aquí. Además, voy a invitarte porque quiero hacerlo. Es supersimple.

	Había bastante gente cuando llegaron, pero encontraron una mesa libre en la parte central del local y se dirigieron hacia allí. 

	Una camarera, no mucho mayor que ellas, se acercó enseguida con dos vasos de agua fría y un par de cartones de menú, donde aparecían imágenes y descripciones del montón de sabores y opciones que tenían para elegir.

	—Vuelvo en cinco minutos, ¿de acuerdo?

	Transcurrido ese tiempo, Zane pidió un helado sabor Michigan Blues y Arabia otro de Rainbow Sherbet, especificando que se los sirviesen en el formato más grande, que resultó ser una copa de cristal a rebosar.

	Arabia supo que le sería imposible acabárselo cuando solo llevaba la mitad. Iba a decirlo en voz alta, pero miró de casualidad hacia la puerta de la heladería y se quedó más helada que su copa. Zane se giró sobre su asiento tras verle la cara de asombro. Cuando divisó a su hermano Jake —acompañado de otro chico y tres chicas—, levantó la mano para saludarlo, pero, por alguna razón, amagó el gesto y regresó la vista hacia ella con una todavía más exagerada muestra de sorpresa.

	—Madremíamadremíamadremía —dijo Zane—. Dime que esa que se acaba de sentar en la mesa con Jake no es Cara Williams.

	Arabia miró a su amiga con curiosidad. No tenía ni idea de quién era Cara Williams.

	—Vale, claro, es que tú no la conoces. Se cambió de instituto un año antes de tu llegada. Sus padres se volvieron superricos de la noche a la mañana, ¿sabes? No sé qué pasó, pero se hizo aún más popular después de eso, y luego se cambió al Valley High, el instituto privado de Glee.

	—¿Y cuál de todas es?

	Zane se volvió con disimulo para ubicarla.

	—La que está sentada al lado de Jake.

	Es decir, la del pelo castaño con mechas recogido en una coleta muy alta, flequillo, pendientes de aro y un vestido negro muy fino, con estampado de flores diminutas y un escote que a Arabia jamás le quedaría tan bien. Hubiese dicho que era la más guapa, de no ser porque todas lo eran. La de piel brillante y más oscura, al otro lado de Cara, llevaba los labios pintados de rojo y tenía un pelo de rizo pequeño que le quedaba genial con el corte que llevaba. Por último, la pelirroja…

	—Oye, ¿la pelirroja no va a nuestro instituto? —le preguntó a su amiga.

	Al estar sentada enfrente de Jake, no consiguieron verle la cara hasta que ladeó la cabeza para hablar con quien los atendía.

	—Ah, sí… Lorreine Jackson. El año pasado coincidimos con ella en clase de Ciencias.

	Arabia siguió observando a los miembros de la mesa con atención. Era una suerte que Jake no las hubiese visto todavía, porque quería fijarse en cómo actuaba en un entorno fuera de su casa o familia.

	—Qué fuerte que mi hermano esté ahí sentado con chicas de nuestra edad —comentó Zane cogiendo una nueva cucharada de su helado—. Es como… raro, ¿no?

	Arabia se encogió de hombros y siguió observando.

	—Seguro que cuando nos vea pone cualquier excusa y se marchan a otra parte —siguió su amiga.

	—Yo creo que el otro chico de la mesa es alguno de sus compañeros de equipo —señaló Arabia. No era tan corpulento como Jake, pero llevaba una camiseta blanca sin mangas y se le marcaban mucho los músculos de los brazos. No dejaba de hablar y de interactuar con las chicas—. Tiene pinta de deportista.

	—Debe ser —Zane habló con la boca llena—, porque Jake no tiene muchos amigos, que yo sepa.

	Arabia esperó a que Zane terminase de comerse hasta la última gota del contenido de su copa, permitiendo que el suyo se derritiese cuando supo que ya no podía más. Pero no dejó de mirar con disimulo hacia la otra mesa. A Jake le sirvieron un plato alargado con tres bolas de helado y él se rascó la cabeza al verlos, un poco incómodo.

	—¿Nos vamos? —sugirió Zane.

	Volvió a la realidad y se apresuró a pedir la cuenta. Arabia dejó el dinero en la bandeja que la camarera le ofreció, con la propina correspondiente. Luego miró una vez más hacia la mesa de Jake y se dirigió a Zane:

	—Salimos dando un rodeo o…

	—Mejor pasamos a saludar.

	Arabia notó el cambio de expresión de Cara Williams conforme se acercaron. Pasó de estar sonriendo, agarrada al brazo de Jake, a la seriedad y luego a una mezcla entre desagrado y desprecio cuando estaban a punto de llegar, coincidiendo con el momento exacto en que Jake reparó en ellas.

	—¿Queríais algo? —preguntó Cara justo cuando se plantaron delante de la mesa.

	—De ti, nada, gracias —Arabia respondió sin pensar.

	Había cosas, situaciones, que la molestaban, y no podía (ni quería) reprimir ese sentimiento.

	—Hola, Zane —dijo entonces Jake, evitando así que Cara replicase—. Ari —añadió. Cara se volvió hacia él. Todos lo hicieron—. Es mi hermana —aclaró.

	—¿Ella es tu hermana? —El otro chico hizo un gesto de desconcierto—. Tío, ¿tu hermana no tenía dos años o algo así?

	—La de tres años es mi prima —lo corrigió Jake.

	—Hola, Lorreine —añadió Zane.

	La aludida levantó la mano, sin mucho entusiasmo. Hubo un incómodo silencio después, durante el que Cara y Arabia se retaron con miradas incendiarias.

	—Ya nos íbamos —comentó Zane—. Solo hemos venido a saludar. Que paséis buena tarde.

	Su amiga la cogió de la mano y tiró de ella. Una vez fuera, lejos del alcance de los otros cinco, se echó a reír. Arabia la miró sin entender su reacción.

	—¿Has visto la cara que han puesto? —Zane reía sin parar—. Lorreine no va a saber dónde meterse cuando nos crucemos en el instituto durante el próximo curso.

	—Ha sido muy incómodo —reconoció Arabia—. Creo que habría sido mejor dar el rodeo.

	—¿Por qué?

	—Porque Jake…

	Calló de repente, pues él acababa de salir por la puerta e iba directo hacia su hermana. Arabia retrocedió un paso por puro instinto; su tamaño siempre la había impresionado bastante.

	—No iré a casa a cenar, pero no volveré tarde —le dijo—. Avisa a mamá.

	—Claro. Ya hemos visto que estás bien acompañado. —Zane apenas podía aguantarse la risa.

	—¿Qué es tan gracioso?

	Se le veía apurado, así que Arabia quiso restarle importancia al asunto y dijo:

	—Es que es gracioso porque una de esas chicas…

	—No, cállate —Jake la interrumpió tan bruscamente que se sobresaltó—. Tu opinión ahora es lo que menos necesito. —Señaló a Zane—. No te olvides de avisar a mamá.

	Arabia se quedó muda y traspuesta. No entendía ni la violenta reacción ni lo dicho acerca de su opinión.

	—¿A qué ha venido eso? —le preguntó a su amiga cuando él se marchó, haciendo todo lo posible por que no le temblase la voz—. Solo iba a decirle que conocíamos a Lorreine del insti.

	—Ya sabemos que mi hermano es un idiota. Déjalo estar.

	Arabia fingió que estaba de acuerdo y no volvió a sacar el tema durante el resto de la tarde, pero tenía claro que lo último que haría sería dejarlo estar.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


4 | CARA WILLIAMS

	martes 21 de agosto

	Jake

	 

	Las sesiones de entrenamiento dobles —ejercicio físico por la mañana y técnico y táctico después de comer— habían empezado antes de lo previsto, así que eran las cuatro y media de la tarde y estaba sentado, junto al resto de chicos que formaban parte de la defensa, en una incomodísima silla, mirando los esquemas de las coberturas que Hock les había dibujado en la pizarra. Nada fuera de lo común, salvo que, cuando acabaron la jornada, el coordinador esperó a que la mayoría de los jugadores salieran de la sala para darle a Jake el libro de jugadas del ataque.

	—Tayler quiere que le vayas echando un vistazo, por lo que pueda pasar. Pero recuerda siempre cuál es tu sitio. Quiero todas las combinaciones defensivas aprendidas para ayer, ¿entendido?

	—Sí, señor.

	Jake pasó por el vestuario a recoger su mochila, y fue allí donde Chris saltó sobre su espalda, a modo de saludo.

	—¡Ja! —dijo al verle guardar los dos cuadernos—. ¿Qué te dije? Van a probarte en el puesto de Lewis, estoy seguro.

	—¿Aún no hay noticias de cuándo se reincorporará?

	—Fui a verlo el sábado y no creo que llegue a jugar ninguno de los partidos de la pretemporada. Tiene bastantes asuntos que resolver, pero volverá.

	Asintió, aliviado por la última parte de la respuesta, y terminó de cerrar la mochila.

	—Venga, vamos, tío.

	Jake lo miró intrigado.

	—Te llevo a casa —le aclaró Chris.

	—No es necesario.

	—Ya, pero te llevo. No me cuesta nada. A mi Jeep le gusta la buena compañía, ya lo sabes.

	Jake rio y trató de hacer un recuento mental de todas las chicas que había visto en su coche durante el año anterior.

	—Creo que tu Jeep y tú preferís otro tipo de compañía.

	—Preferimos otro tipo, sí, pero eso no significa que la tuya no sea buena. Además, hoy no tengo a nadie más.

	Salió del vestuario detrás de Chris, un poco sofocado. Le parecía bien que estuviesen haciendo buenas migas, que contase con él o que lo invitase a cenar (eso último no tanto). Pero a Jake le gustaba que las cosas estuviesen cada una en su lugar. Por un lado, tenía el equipo y la universidad, donde era un jugador de fútbol, en lo más alto de la escala social de los deportistas. Por otro, a su familia, en casa, en un ámbito completamente distinto. Le gustaba la diferenciación porque en ninguno de los dos sitios tenía que dar explicaciones del otro, no eran cosas que estuviesen integradas en su día a día de la misma forma. O era el Jake que jugaba a fútbol, o era el hijo, hermano o primo, más o menos responsable, que disfrutaba de estar con su familia, aunque no siempre lo demostrase. Por ejemplo, la gente solía saber que tenía hermanos, pero no cuántos, y sus padres sabían cuándo tenía partido, pero no si volvía tarde a casa por haber jugado fuera de la ciudad o porque había estado de celebración con el equipo. Y eso le gustaba. Le daba mucha independencia. No quería que Chris llegara a ser el típico compañero de equipo que se queda a cenar un jueves por la tarde.

	Pero se subió al vehículo, incapaz de poner una excusa, y le indicó la dirección que tenía que tomar hasta llegar a su casa, sintiendo que el muro que separaba sus dos yos podía resquebrajarse en cualquier momento. Que ya había empezado a hacerlo, porque su compañero había conocido a Zane.

	—Gracias —dijo al llegar.

	—Podría pasar a recogerte todos los días, Jake —sugirió Chris.

	—Te lo agradezco, pero no.

	—¿Seguro? Porque no me gusta mucho eso de ponerme en plan insistente.

	—Seguro. Hasta mañana.

	Chris se despidió con un gesto de cabeza y se marchó calle abajo, con la radio acompañándolo a todo volumen. Jake tomó una gran bocanada de aire y la expulsó despacio, con los ojos cerrados, antes de entrar en casa.

	Su madre estaba en el salón, jugando a un juego de mesa con Rachel. No había conseguido el empleo, así que seguía ocupándose de todo lo relacionado con la casa y de su prima.

	—¿Qué tal hoy? —le preguntó refiriéndose a su agotamiento—. ¿Ya mejor?

	—Eso creo.

	—¿Vienes ahora de entrenar o de alguna otra parte?

	Sara siempre hacía preguntas que pretendían ser sutiles pero que no lo eran en absoluto.

	—De entrenar. El sábado tenemos el primer partido amistoso, así que ya hemos empezado con las sesiones dobles. Comeré en la universidad todos los días, excepto los miércoles. 

	—Tu hermano se va a Davie también el sábado. —Jake celebró la marcha de Derek a Florida en silencio—. Empieza el curso en dos semanas, ¿y tú?

	—Yo no podré incorporarme a las clases hasta finales de septiembre, cuando inicie la liga.

	—Entonces, por ahora, solo fútbol, fútbol y más fútbol.

	—Eso es.

	—Cuando subas, dile a Louis que hoy le toca a él ayudar con la cena, que baje en unos quince minutos.

	Jake entró al cuarto de sus hermanos sin avisar y encontró al más pequeño de los cuatro sentado en la cama de la izquierda, escuchando la música que salía de los auriculares del walkman familiar. Louis tenía trece años y era bastante delgado, como Zane. Tenía la capacidad de sacarle de quicio muy a menudo, así que se aseguró de que comprendía las instrucciones y volvió a cerrar la puerta. Antes de continuar hasta su habitación, oyó risas en la última planta, en la zona abuhardillada que se había convertido en la habitación de Zane. Distinguió la voz de Derek y puso los ojos en blanco, preguntándose muy en serio si el hecho de que pasase tiempo con Zane cuando estaba en Vallon era un gesto genuino o lo hacía solo para agradarla a ella y a sus padres. Zane podía llegar a ser muy intensa porque hacía muchas preguntas. Jake solo era dos años mayor que ella, pero, al haber dado el salto a la universidad, codeándose todo el tiempo con compañeros de equipo mayores que él, sentía una distancia abismal respecto a los intereses propios de una chica de su edad.

	Pero lo más acertado sería decir que Jake sentía una distancia abismal con cualquiera de sus hermanos, como si fuese una pieza de un mismo puzle, pero con los bordes más gastados, de manera que no encajaba de forma correcta. Y sentía que no era capaz de completar los huecos libres, de expandirse para ajustarse a ellos, porque no sabía cómo hacerlo. Algunas veces, cuando lo intentaba, lo único que conseguía era seguir estropeando los cantos que definían su pieza, haciendo que fuese cada vez más desigual, distanciándose más. 

	Pero ahí estaba, de todos modos.

	Lo primero que hizo al llegar a su cuarto fue abrir la ventana para deshacerse del olor a rancio que inundaba la estancia al no haberlo hecho por la mañana. Además, hacía calor, porque el sol calentaba durante la tarde la fachada trasera de la casa y él había dejado también la puerta cerrada. Lanzó su camiseta a la cama y se sentó en la silla del escritorio. Sacó los dos libros de jugadas y empezó a ojear el del ataque.

	De repente y sin razón aparente, le vino a la mente la imagen de Cara. Recordó su pelo recogido y un poco despeinado a propósito, los ojos marrones sombreados, su camiseta ajustada… El contacto de su piel contra su brazo, cada vez que se había acercado a él durante la tarde que pasaron juntos hacía una semana… Apoyó los codos en la mesa y apretó las manos sobre la frente, repasando los detalles de su bonita cara una y otra vez. La chica había dejado bastante claro que estaba interesada en él, a pesar de que Jake no había cedido a casi ninguna de sus insinuaciones. Casi, porque al final del día, al acabar de cenar con el resto en una hamburguesería del centro, Jake se ausentó para ir al baño y Cara fue detrás de él y lo detuvo antes de que entrase. Lo miró fijamente, levantó la barbilla y… Jake se agachó y la besó con ganas, durante varios segundos, hasta que su cerebro se reinició y se echó un poco hacia atrás, dejando entre ambos una tensión prudencial de deseo de tres centímetros de distancia. Poco después, Cara sonrió y se retiró sin dejar de mirarlo, hasta que desapareció tras la puerta que conducía al local. Jake se pasó toda la mano por la cara confuso. No era propio de él haberse dejado llevar de esa manera y, aunque no estaba muy arrepentido, llevaba varios días intentando no pensar en Cara. Porque, aunque él no había cumplido todavía los diecinueve, a ella aún le quedaba un año para los dieciocho. Y porque resultó que conocía a su hermana del instituto. Del maldito instituto, donde todavía estaba, porque aún tenía diecisiete malditos años.

	Trató de concentrarse de nuevo en el libro de jugadas, pero no fue demasiado efectivo, así que se alegró cuando Zane apareció en el umbral de su puerta, creyendo que había acudido para avisarlo de que la cena estaba lista. No obstante, su hermana se apoyó en el marco, con los brazos cruzados, mirándolo con atención.

	—Creo que tú y yo tenemos una conversación pendiente —le dijo con retintín.

	—No, yo creo que no.

	Entonces Derek pasó a través del hueco que quedaba y se adentró en la habitación, sentándose en la cama y cruzándose de piernas.

	—He oído que te has hecho amigo de las no amigas de tu hermana pequeña.

	Jake se volvió hacia Derek y luego miró a Zane muy molesto.

	—¿Qué es lo que le has contado?

	—Que fuiste a tomar helado con las típicas reinas del baile, esas que siempre te han parecido taaan superficiales.

	Derek se tapó la boca para esconder su sonrisa. Jake había visto y oído suficiente.

	—Ya conocéis el camino de vuelta —les dijo—. Salid de aquí antes de que me cabree más de lo que ya estoy.

	Su hermana se sentó al lado de Derek y siguió hablando, como si nada de lo que él dijese importase lo más mínimo.

	—Es que, en serio, tú no viste la cara que puso. La mismísima Cara Williams mirándonos por encima del hombro y tú diciéndoles a todos que soy tu hermana. No se me va a olvidar en la vida.

	Jake les dio la espalda, dispuesto a omitir su monólogo, pero hubo algo de lo que dijo que le chirrió.

	—¿Has dicho «Cara Williams»?

	—Eh…, sí.

	—¿Es que no sabes cómo se llaman tus ligues o qué? —lo picó Derek.

	De pronto, recordó fragmentos de la conversación con Chris Ford en las duchas.

	«Con Cara tampoco».

	«Eso sería aún peor».

	«¿En serio no quieres saber por qué?».

	«Cara Williams».

	—Mierda —dijo en voz alta tras atar los cabos. Derek y Zane se miraron el uno al otro y luego a él—. Habría estado bien que me dijeses, cuando nos despedimos en el Baskin, que conocías del Brown a las chicas con las que estaba —le increpó a su hermana—, así me habría ahorrado ser el último en enterarme.

	«Como siempre pasa con todo».

	Zane se ofendió al instante.

	—Arabia intentó decírtelo, pero te recuerdo que te pusiste hecho un basilisco y la hiciste callar —se defendió.

	—¿Que yo qué?

	—Fuiste muy grosero con ella. Me sorprende que no lo recuerdes.

	—¿Qué es lo que pasa con esa chica? Con Cara Williams —Derek se entrometió y el bochorno de Jake aumentó al acordarse del beso en el restaurante.

	Porque la había besado y, dado que podía ser la hermana de Shawn, eso lo empeoraba todo.

	Todo.

	El desastre iba a llegar en cualquier momento.

	«Voy a matar a Chris».

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


5 | CÓMO SE TE OCURRE

	miércoles 22 de agosto

	Jake

	 

	El miércoles por la mañana, antes de la hora de comer, ya habían pasado tres cosas: había discutido con Derek, había discutido con Louis y había discutido con su madre. Las tres disputas estaban relacionadas con el hecho de que hubiese buscado la colaboración de sus hermanos para practicar posiciones de ataque en el jardín trasero y uno se hubiese negado, otro hubiese resultado ser un estorbo más que una ayuda y la última lo reprendiese por desagradecido.

	Así pues, Jake había terminado usando a Rachel para asentar un par de movimientos que le iban a hacer falta unas horas después. Y lo más sorprendente era que su prima había sido más capaz que Louis de hacer el único cambio doble de posición que él le había pedido.

	«La constancia es el eje y las ganas, el motor», es lo que sacó en claro, a modo de lección, tras valorar el esfuerzo de su prima. 

	—Eres la mejor —le dijo. Luego la cogió en brazos para entrar en casa por la puerta del cuarto de la colada que daba al patio trasero y a la cocina.

	—¿Lo he hecho bien?

	—Un día de estos te llevo conmigo al entrenamiento, para que le demuestres a mi equipo cómo se juega de verdad.

	—¡¿Sí?! ¿Me llevarás?

	A Jake le impactó su entusiasmo.

	—¿Te gustaría?

	—¡Sí! ¡Por favor! Quiero ir contigo. Quiero ir siempre contigo.

	Rachel se abrazó tan fuerte a su cuello que tuvo que levantar la barbilla para ver por dónde iban.

	—Eugh, estás sudando —apreció la niña—. Y me has mojado.

	Se agachó para dejarla en el suelo y le secó la cara con la toalla que había cogido para él. Luego Rachel campó a sus anchas y él se quitó la camiseta y la echó en el cesto de la ropa sucia.

	Su madre se asomó desde la cocina.

	—No habrás puesto la camiseta donde la ropa sucia, ¿verdad?

	—Eh… —La recogió de allí—. No.

	—Déjala extendida donde el tendedero, para que se airee.

	Jake cogió la toalla y se secó todo el cuerpo, principalmente la sien y la nuca. Por último, se frotó el pelo.

	—Voy a ir a ducharme —le comunicó a su prima—. Luego jugamos a lo que quieras.

	—Vale, pero primero me llevas volando hasta el salón.

	Él la alzó con un solo brazo y la transportó apoyada en su costado derecho. Rachel rio mientras avanzaban; Jake no tanto, porque enseguida descubrió que Zane y su amiga estaban allí. La segunda apartó la mirada en cuanto la cruzaron.

	«Fuiste muy grosero con ella», recordó Jake al dejar a la niña en el sofá desocupado. Debía de ser cierto, dada su reacción.

	Estaban cuchicheando y riendo y no pensaba prestarles atención, pero entonces escuchó: 

	—Que te apuestas a que…

	Risas.

	—Claro, como ahora se codea con la jet set…

	Se dio la vuelta para ponerse de cara a ellas.

	—¿Tenéis algún problema?

	Las dos se miraron.

	—¿Te refieres a nosotras? —Zane se hizo la despistada—. No, ¿por qué?

	—No sé, como estáis hablando a mis espaldas…

	—¿Y qué te hace pensar que estamos hablando de ti? —atacó Arabia—. Solo estoy dándole a Zane una opinión, mi opinión. Lo cual no es algo que a ti te interese.

	Su hermana se echó a reír, ya sin ningún tipo de disimulo.

	Jake asintió despacio, mordiéndose la lengua. Fuera lo que fuese que había pasado o había dicho el otro día no le importaba, así como tampoco iba a dejar que le importase que se burlasen de él. No volvió a dirigirse a ellas, ni siquiera durante la comida, por la simple razón de que su atención estaba puesta en cómo iba a abordar todo aquel asunto de Cara Williams con Chris. Hablar con él para que le confirmara si Cara era o no la hermana de Shawn se había vuelto ineludible.

	La oportunidad le llegó antes de lo esperado porque, cuando salió de casa para ir a la parada del autobús, el Jeep de Chris lo estaba esperando.

	—Sube —le apremió su compañero, mucho más serio de lo habitual.

	Hubo un rato de silencio durante los cinco minutos que tardaron en salir de Prinss e incorporarse a la Gran Avenida, que separaba Delton de Surie Gardens. Jake tomó aire para empezar a hablar, pero Chris se adelantó.

	—Dime que no besaste a Cara la otra noche. Dime que no es cierto y me olvidaré del tema.

	—Y tú dime que Cara no es la hermana de Shawn.

	—No puedo, porque no sería cierto.

	Jake se frotó la cara con la mano derecha primero y levantó la vista hacia Chris después. El susodicho fue aminorando la velocidad hasta parar. 

	—Contesta a mi pregunta. ¿Lo hiciste o no?

	El silencio fue peor aún que la respuesta.

	—¡Maldita sea, Becker! —estalló Chris. A Jake no le pasó por alto que lo llamó por su apellido y no por su nombre, como venía haciendo desde que empezaran a ser más cercanos—. ¡Cómo se te ocurre!

	—¡Tú deberías haberme dicho quién era! —le recriminó de vuelta—. ¿Por qué coño no lo hiciste?

	Chris apoyó las manos en el volante y habló muy despacio.

	—Te dije expresamente que no salieras con ninguna de ellas, ni con Candy ni con Cara, así que ahora no vayas a decirme que besar a Cara no es lo mismo que salir con ella, porque no me vale de nada. —De pronto, golpeó el volante, volviendo a alterarse—. ¡Joder! ¿Pero tú de qué vas? Finges que eres de los que no ha roto un plato en toda su vida y luego vas por ahí buscando lo fácil con niñas de dieci…

	—¡Eh! ¡Para! No vayas por ahí. —Jake podía ser el más joven del equipo y se había dejado pisotear durante todo un año, pero el tiempo había pasado y ya no iba a consentir que lo trataran como quisieran. Mucho menos por un malentendido—. Cara estuvo toda la maldita tarde pegada a mí y yo hice todo lo que pude por alejarla, pero me siguió cuando fui al baño y se me acercó y me buscó y sí, la besé. Me apetecía hacerlo y lo hice. No pasó nada más y no nos hemos visto desde entonces y, sinceramente, espero no verla en una temporada, porque ya bastante tengo con saber que esa chica ha ido a clase con mi hermana, como para encima enterarme de que es la hermana pequeña de Williams.

	Chris se fue serenando a medida que Jake pronunciaba su pequeño discurso.

	—Te has metido en un buen lío, tío. Shawn acabará por enterarse.

	—¿Crees que no lo sé?

	Hicieron una breve pausa, en la cual cada uno se puso a mirar hacia lados opuestos.

	—Mira, tío —Chris volvió a pronunciarse—. Mi hermana es caprichosa, pero ¿Cara? Ella está a otro nivel, y tú ya le has dado el primer caramelo.

	—¿Qué tiene que ver tu hermana en todo esto?

	—Te dije que estaban obsesionadas contigo, ¿recuerdas? Me refería a ellas dos: a Candy y a Cara.

	—¿Y por qué cojones las trajiste al entrenamiento si…?

	—Me pareció divertido. Ellas tendrían un montón de material para hablar de sus movidas de chicas y tú y yo pasábamos la tarde entretenidos y agasajados. Solo pretendía que te relajaras un poco. Te tomas el fútbol muy en serio, y creía que te vendría bien un poco de desconexión. Pero ahora que Candy se ha enterado de lo del beso, no quiere volver a ver a Cara. De hecho, esto lo sé porque Candy se ha presentado esta mañana en mi residencia a pedirme explicaciones. ¡A mí! ¿Te lo puedes creer? Y me ha exigido que le prestase el teléfono para llamar a Cara. He tenido que tragarme toda la conversación.

	Resopló en un intento por aclarar las ideas.

	—La próxima vez que quieras que desconecte —le pidió a Chris—, pregúntame primero cómo preferiría hacerlo, y así nos evitaremos situaciones incómodas, porque soy propenso a ellas.

	—Me voy dando cuenta.

	Jake se fijó en el reloj de su compañero.

	—¿Ese reloj va bien?

	—Sí, ¿por? —Chris echó un vistazo a su muñeca—. Joder, lo que nos faltaba.

	 

	***

	 

	Lo peor de llegar tarde el entrenamiento no fue tener que pagar las consecuencias, subiendo y bajando gradas sin descanso, sino descubrir que Tayler también había convocado a Shawn a la sesión extraordinaria. Ambos se quedaron mudos cuando lo vieron y, aunque intentaron actuar con normalidad, no lo consiguieron. Porque, mientras realizaban los mismos ejercicios de velocidad y placaje de la semana anterior y les anotaban los tiempos, Shawn practicó lanzamientos de larga distancia, y hasta ahí todo bien. Pero a última hora, cuando el entrenador los puso a leer jugadas y tuvieron que relacionarse, las cosas se volvieron un tanto extrañas.

	—¿Qué mosca os ha picado a vosotros dos? —les preguntó Shawn, justo después de que Tayler abandonara el campo, muy enfadado por los resultados de aquella primera toma de contacto de cara al partido del sábado contra los Yellow Jackets de Black Hills State, una de las universidades de Dakota del Sur.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


GAME DAY

	6 | BETH

	sábado 25 de agosto

	 

	 

	 

	Jake

	 

	Jake estaba en el vestuario tratando de escuchar lo que decía el entrenador sobre el partido que acababan de perder. Notaba la vista borrosa mientras abría y cerraba los dedos de las manos, sintiendo cómo los nudillos se resentían debajo de los guantes. De la rabia por la última jugada de touchdown de los Yellow Jackets, uno de sus compañeros había lanzado su casco con fuerza y le había dado a él en toda la cara mientras se quitaba el suyo. Como consecuencia de ello y sumado al agotamiento, llevaba ya un rato mareado y sin ver con claridad.

	Habían perdido por mucho, pero Jake llevaba toda la semana viéndolo venir, sobre todo porque él no había practicado con la línea de ataque más que dos días. Y ante la destacable ausencia en el terreno de juego del tackle más veterano, Tony Lewis, lo habían colocado a él durante toda la segunda parte. La próxima vez que Chris sugiriera que daba lo mismo jugar de tackle a un lado o a otro, le diría que probase él mismo. 

	—Oye, ¿estás bien? —Noah Moore, el tight end que había jugado a su derecha en la línea ofensiva, se inclinó para verle la cara—. No tienes buen aspecto.

	Jake ni siquiera se había dado cuenta de que Tayler había dejado de hablar y de que en el vestuario había vuelto el ajetreo.

	—Que alguien me pase una botella —exigió Moore.

	No opuso resistencia cuando este le inclinó la cabeza hacia atrás, le echó agua en la cara y le puso la boquilla en la boca para que bebiera.

	—Tómate tu tiempo, Becker. Hoy Tayler te ha exigido demasiado.

	Jake se tomó el consejo al pie de la letra y se quedó sentado durante un buen rato, mientras el resto de los jugadores se aseaban y salían al encuentro de las parejas, familiares y amigos que habían acudido a ver el encuentro. No era su caso, porque toda su familia había ido a acompañar a Derek al aeropuerto.

	Después de la ducha, él se vistió con el pantalón de chándal negro del equipo y una de sus camisetas básicas de color azul oscuro —una combinación espantosa—, y luego pasó frente al espejo para atusarse el pelo, todavía mojado. Se acercó para ver de cerca la marca que el impacto con el casco le había dejado en la frente, sobre la ceja izquierda. Estaba un poco abultada y se auguraba un moratón, pero por suerte solo era eso: había vuelto a enfocar con normalidad y el cansancio por el sobreesfuerzo le había dado un poco de tregua.

	Cuando recogió sus cosas y salió, descubrió que se había equivocado sobre lo de que nadie estaría esperándolo. Cara Williams estaba apoyada a un lado del pasillo, con el pelo suelto y un vestido amarillo cortísimo. Jake paró en seco nada más verla. La chica lo saludó y se acercó, pero él retrocedió.

	—Mira, Cara, no es nada personal —le dijo—, pero no deberías estar aquí.

	—Menudo recibimiento —comentó ella.

	Antes de que alguno de los dos pudiese decir algo más, John Garrett, uno de los fullbacks, apareció y pasó al interior del vestuario. Entró y salió sin decir nada, pero con una sonrisa que insinuaba lo que se estaba imaginando.

	—Por favor —le pidió a la chica—, vuelve arriba.

	—¿Por qué? ¿Por mi hermano?

	—Entre otras cosas, sí.

	Cara avanzó y él siguió retrocediendo hasta que se topó con el marco de la puerta. Entonces la chica le estiró del bajo de la camiseta para obligarlo a ir hacia el interior, pero Jake alargó el brazo y cubrió el hueco, impidiéndole el paso de manera simbólica.

	—Es mejor que no —añadió—, y también es mejor que olvides lo que pasó el otro día.

	—¿Qué pasó el otro día? —Jake se mordió el labio superior al reconocer la voz de Shawn—. Cara, sabes que no me gusta que bajes a los vestuarios.

	—Ya, Shawn, pero es que lo que a ti te guste o no me trae sin cuidado —lo enfrentó Cara—. Quería saludar a Jake, y es lo que he hecho.

	Shawn y él habían hecho una especie de tregua durante el partido, porque Jake había conseguido darle ventaja en un par de jugadas y él había inclinado la cabeza de un modo muy sutil como muestra agradecimiento. La presencia de Cara iba a volver a estropear las cosas entre ellos.

	—¿Y por qué? —quiso saber.

	—Nos estamos conociendo.

	Jake abrió tanto los ojos que creyó que se le saldrían.

	No podía haber dicho lo que había dicho.

	No podía haberlo sentenciado así delante de Shawn.

	—Cara, haz el favor de volver con tus amigas, o con quien sea que hayas venido.

	—Para tu información, he venido sola.

	—Que te vayas.

	La chica apretó los puños sobre los costados.

	—Ya no soy una niña, date cuenta de una vez —le espetó airada antes de marcharse.

	—Entra —le exigió Shawn a él entonces, señalando el vestuario.

	Jake no se movió.

	—No es lo que crees.

	Chris llegó justo a tiempo para socorrerlo. Le puso una mano en el pecho a Shawn y lo apartó ligeramente.

	—Vamos dentro —les ordenó—. Los tres.

	Cuando lo hicieron, Jake se sentó bajo su taquilla y Chris y Shawn se quedaron de pie, cerca.

	—¿Has estado saliendo con mi hermana? —Fue lo primero que Shawn le preguntó.

	—Una vez, pero…

	El quarterback arremetió contra la puerta de la taquilla contigua, haciendo que el ruido metálico se le clavase en el tímpano. Después trató de acercarse a Jake, pero Chris volvió a impedírselo.

	—Deja de interceder por él, ¡joder! —le espetó Shawn al capitán—. ¿Acaso no puede defenderse solo?

	—Si quieres que se defienda, déjalo hablar.

	—No, eso no me vale. Ahora mismo lo único que quiero hacer es partirle la cara.

	Chris pegó su frente a la de Shawn.

	—No hables de partirle la cara, porque ha sido él quien se ha partido la cara por ti durante treinta minutos de juego y lo sabes. Cómo mínimo deberías escuchar lo que tenga que decir.

	—¿Quieres que lo escuche? —Shawn se sentó en el banco de enfrente—. Muy bien, Jake, dime, ¿qué es exactamente lo que has hecho con mi hermana? ¡Dios! —Se tapó la cara con las manos—. Ni siquiera sé si quiero saberlo.

	No contestó. De estar en su lugar, presumía que actuaría de la misma forma.

	—Se besaron, tío, ya está —Chris respondió por él—. Eso fue todo. Y fue mi culpa, ¿vale? Yo los presenté y los invité a cenar, con Candy y su otra amiga, Lorreine. Y no le dije que era tu hermana.

	Hubo un largo silencio después de eso, durante el cual Shawn se quedó mirando a un punto fijo del suelo, inmóvil.

	—No le dijiste a Becker que Cara era mi hermana, ¿y me tengo que creer que él no lo sabía de todas formas? —comentó cuando volvió a reaccionar.

	—Es la verdad.

	—Ah, ya sé… —Shawn puso cara de haber tenido una idea—. ¿Todo esto es por Alissa? —le preguntó al capitán—. Quieres vengarte, ¿no es eso?

	—Shawn, tío, ¿Alissa? ¿En serio? Hace dos años de eso. ¿Qué coño es lo que te ha pasado? No te reconozco.

	—Soy yo quien no te reconoce a ti. Te has pasado todo el verano…

	Jake desconectó. Shawn y Chris tenían asuntos pendientes y él ya solo estaba en medio. Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos durante unos segundos, localizando todos los puntos de su cuerpo que le dolían. Tenía el gemelo izquierdo bastante perjudicado.

	—Estoy harto de vosotros dos —escuchó decir a Shawn. Jake volvió a la conversación en ese momento, porque luego se puso delante de él y lo señaló con el índice—. Si te vuelvo a ver con mi hermana, atente a las consecuencias.

	Y se marchó.

	—Se le pasará —le dijo Chris—, siempre y cuando no sigas tonteando con Cara.

	—No tengo intención de hacerlo.

	—Eso pensaba. Y ahora levántate. —Jake lo miró sin entender—. Hemos quedado unos cuantos para ir a cenar al Applebee’s de Glee.

	—Paso. —Negó con la cabeza, destrozado física y mentalmente—. Me voy a casa.

	Ya fuera, vio cómo la mayoría de sus compañeros se repartían en los distintos coches que había disponibles para dirigirse al barrio que estaba, literalmente, al otro lado del estadio. Su madre solía bromear sobre sus compatriotas diciendo que, en Estados Unidos, de ser logísticamente posible, la gente usaría su coche hasta para ir al retrete.

	Esperó a que se marcharan y luego cruzó la zona del aparcamiento cojeando por culpa del gemelo. Percibió los faros de un coche tras él, pero no le dio importancia hasta que notó que lo estaban siguiendo. Se sorprendió cuando vio a Cara salir del interior del vehículo.

	«No, otra vez no».

	—Antes has dicho que querías que olvidase lo de la otra noche.
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